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DOMINGO DE ADVIENTOtercer  

 Foto de Erin Mackey/CRS

ORAR

Jesús, ayúdanos a cuidar de las personas 
en nuestras familias, escuelas, vecindarios y 
de otras personas necesitadas en el mundo, 
de esta manera prepararemos nuestros 
corazones para tu llegada en Navidad. Amén

REFLEXIONAR

¿De que forma tu familia puede llegar a 
alguien necesitado antes de Navidad?

ACTUAR

Esta semana, proclama la Buena Nueva 
mediante la preparación de una comida o 
un paquete de atención para alguien que no 
tiene lo que necesita para sobrevivir cada día.

DAR

Deja brillar la luz de Cristo sobre un mundo 
necesitado. Compra hermosas velas hechas 
por Moo Kho y otras mujeres en Prosperity 
Candle. Visita crsfairtrade.org.

 ■  ENCENDER LA CORONA  
DE ADVIENTO

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo …Ven Señor Jesús, ¡sé 
nuestra luz!  Regocijémonos mientras 
preparamos nuestros corazones para 
darte la bienvenida.

 ■  LEER EL EVANGELIO PARA  
EL TERCER  
domingo de Adviento (Ciclo A) 
Mateo 11,2–11

“Una Buena Nueva llega a los pobres”.

 ■ REFLEXIONAR CON UNA HISTORIA

Juan el Bautista envió a sus amigos a buscar 
a Jesús para preguntarle si él realmente era 
el Mesías. En lugar de responder con un 
simple sí o no, Jesús les dijo que le contaran a Juan: 
“Los sordos pueden oír, los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos quedan limpios, los muertos resucitan y 
una Buena Nueva llega a los pobres.”

Jesús no está hablando en código. Él nos dice que ha 
venido para llegar a los pobres y a los que sufren. Como 
sus discípulos, estamos llamados a hacer lo mismo.

¿Quiénes son estas personas en el mundo de hoy? Son 
miembros de la familia que están enfermos o se sienten 
solos. Ellos son nuestros compañeros de clase que son 
intimidados. Son los hombres y mujeres en nuestras 
calles que no tienen un lugar donde dormir en la noche. 
Y son las familias de todo el mundo que, debido a la 
pobreza o la violencia en sus países, luchan para salir 
adelante cada día.

Moo Kho es una de esas personas. Ella vivía en Myanmar, 
un país en Asia, pero huyó a los Estados Unidos con 
su marido y su hijo después de que su aldea fue 
incendiada. Se le dio la oportunidad de trabajar en una 
empresa de fabricación de velas en los Estados Unidos, 
Prosperity Candle, que le paga lo suficiente para que 
tengan acceso a alimentos y un lugar seguro donde 
pueda vivir su familia.

A Moo Kho se le proclamó la Buena Nueva cuando se 
le ofreció un lugar para vivir y trabajar en los Estados 
Unidos. Podemos preparar el camino para Jesús al llegar 
y dar la bienvenida a aquellos que más lo necesitan, 


